
  

«Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso». 

Lc 23, 35-43 

Lectio Divino 

 

LA FIESTA DE CRISTO REY 

El pasaje de la Carta a los Colosenses nos pregunta si podemos prescindir de Cristo, dado que 

él es el artífice de la vida, de la nuestra y de la del mundo. Dado que hemos sido introducidos 

en su Reino, ¿podemos rechazar su primacía o escoger otras? Sería verdaderamente difícil 

comprender el sentido de nuestra vida. Es como si debiéramos actuar sin un modelo de 

referencia, sin una base, sin un principio unificador de nuestras capacidades: de la mente, del 

corazón, del cuerpo. El es la imagen del Dios invisible, el primogénito, el principio, la cabeza, el 

primado, el pacificador. En él está la plenitud de la vida divina. 

El «buen ladrón» decide confiarse a Jesús pidiéndole entrar a formar parte de su Reino. 

Reconoce la justicia de este rey precisamente en la hora en que parte para su más largo viaje, 

como en la parábola (cf Lc 19,11-27). Jerusalén, sin embargo, que no ha reconocido ni acogido 

a Jesús, está a punto de hundirse (l3,34ss; 19,4 1-44). Tenía el tesoro entre sus murallas, pero 

no lo apreció. No obstante, dejó que su rey fuera reconocido por todas las tribus de la tierra, lo 

ofreció en rescate por toda la humanidad. Según Lucas, el artífice de toda la creación llevó a 

cabo su designio desde Jerusalén, desde el centro de la historia de la salvación y del universo, 

reconciliando todo desde el interior de la creación. Ahora, todas las tribus de la tierra se reúnen 

en torno a él para ser pacificadas de nuevo en su sangre. 

El mundo y el universo pueden tomar del tesoro de Cristo la sabiduría necesaria para crear las 

condiciones fundamentales para la vida de todo ser vivo. La fiesta de Cristo Rey es, pues, la 

fiesta de toda criatura que no encuentra espacio en esta tierra porque está aplastada por 

lógicas que no responden a la verdadera Sabiduría, lógicas de poder y de beneficio, lógicas 

que responden a la ley del más fuerte y no a la ley del perder la vida para que todos la tengan 

en abundancia.  

ORACION   

Señor Jesús, hijo del amor de Dios, no por nuestros méritos hemos obtenido en herencia 

formar parte de tu Reino, sino que nos lo ha concedido el Padre, precisamente él, que 

mediante ti y por ti creó todas las cosas. 

Tú, que padeciste la injusticia humana para encontrar a un condenado a muerte, ayúdanos a 

realizar hoy la justicia de tu Reino: el perdón del pecador, la fiesta para cada hombre 

arrebatado al reino de la muerte. 

Aleja de nosotros la tentación de la violencia que reprime la violencia, el deseo de venganza, la 

voluntad de hacernos justicia nosotros mismos. 



Haz que nuestros ojos, cegados por los espejismos del beneficio, puedan contemplar el tesoro 

de tu sabiduría; que nuestras mentes necias puedan intuir políticas de desarrollo y de paz; que 

nuestros corazones endurecidos se apasionen de nuevo ante el misterio de la vida contenido 

en el universo; que nuestras manos ensangrentadas trabajen en la construcción de tu Reino. 

A ti, Señor, el honor, el poder y la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 


